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			CAPÍTULO 1


			SOCIEDAD SECRETA «ABAKUÁ»


			El lado más oscuro de la santería


			Cuenta la leyenda que la princesa Sikán, del reino de Efor, fue una tarde al río para sacar agua. Cuando extraía tan preciado elemento, atrapó sin quererlo en el mismo recipiente al sagrado pez Tanze, encarnación en la tierra de la Suprema Deidad Abasí, dueña del Gran Misterio. El castigo por tan aberrante acto consistió en el sacrificio de la vida de Sikán, cuya piel fue a cubrir el exterior del tambor sagrado o Ekwé. Desde aquel momento, el tambor pasó a ser un vehículo por el que Abasí se comunicaría con unos cuantos privilegiados con tan solo ser tañido, transmitiendo de esa manera el Gran Misterio a lo largo de los siglos. Pero cuentan también que el Ekwé, al que solo tendrían acceso unos pocos, debía ser regado con la sangre de una mujer de manera frecuente, para de esa manera no perder su poder ni su capacidad de intermediario entre dos mundos: el humano y el de los dioses.


			Cuba: el reino de la santería


			Entrar en los dominios de Fidel Castro no es tarea fácil para un cronista. Y menos aún si la visita es realizada con un afán de investigación o documentación. Al tiempo perdido en los aeropuertos españoles y las nueve horas y media de vuelo, tuve que sumar otras tres horas en la sala de desembarque del aeropuerto José Martí, la mitad esperando la maleta, que no aparecía por ningún lado puesto que estaba siendo intensamente chequeada, y la otra mitad en un profundo interrogatorio que me obligaría a explicarles el motivo de cada objeto «sospechoso» que llevaba en el interior de la misma: ordenador portátil, grabadora analógica, grabadora digital, mini disc, videocámara, cargadores, baterías, cintas, GPS, linternas y block de notas.
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			Aun así, el tedio y la desesperación valían la pena. Mi visita a La Habana formaba parte de un premeditado plan de abordar en profundidad los entresijos de una de las sectas de origen africano más temida de Cuba: el movimiento Abakuá, el controvertido reducto donde aún se custodia el secreto y el uso del Ekwe, y que se vanagloria de ser depositario de los mensajes del sagrado Abasí.


			Como sucede en la mayor parte de los ritos y creencias de Centroamérica, sus orígenes se remontan al más remoto pasado del continente negro. Desde África, y a mediados del siglo XV, vinieron los primeros esclavos negros que traerían consigo el culto Abakuá. Al contrario que ocurriría con otros cultos religiosos, los devotos de Abasí, orgullosos hasta la médula, no aceptarían el sincretismo de sus dioses para pasar desapercibidos ante el yugo católico. Más bien mantuvieron sus creencias y rituales tal y como lo hacían en África, aunque de una manera absolutamente secreta. Desde ese momento, la maldad del movimiento creció, fomentada por el odio y el rencor hacia aquellos hombres blancos que los habían apresado y obligado a trabajar sin descanso. En ese aspecto parece residir la crueldad de sus ritos y de sus pensamientos y actos hacia los demás.


			La polémica ha estado servida desde el momento en que se empezaron a conocer algunos detalles del comportamiento de la secta. Se habla de sacrificios humanos llevados a cabo durante sus rituales y de unas pruebas de iniciación que bien podrían incluir el desafío de acabar con una vida humana como una forma de honrar al gran dios Abasí. Siendo una secta absolutamente machista, también aborrece al hombre blanco, en mayor medida al «conquistador» español, al que durante siglos ha perseguido sin piedad. Se dice que nadie puede ofender o atacar a un abakuá sin perder la vida, o que nadie que ha pertenecido al movimiento lo puede abandonar, y mucho menos revelar los secretos internos. Todos estos interrogantes convierten a la secta Abakuá en un jugoso terreno abonado para las suposiciones y los interrogantes. Unos interrogantes sobre los que me proponía arrojar algo de luz.


			Alfred, maestro yoruba


			Antes de salir de la península ibérica, y a través de unos amigos cubanos exiliados en Miami, supe de la existencia de un conocido maestro yoruba o santero que durante años ha luchado con éxito contra los Abakuá, quienes han pretendido quitarle la vida en numerosas ocasiones. El motivo es bien simple. Alfred ha protegido de una muerte segura al que probablemente sea el único exdevoto vivo de la secta. Con esa acción se ha convertido en un hombre perseguido, cuyos días podrían estar contados.
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			Si acceder a él vía telefónica fue complicado (logré localizarlo en uno de los centros santeros más importantes de Cuba), aún más lo fue convencerle para quedar y conversar. Como era lógico, jamás daba su dirección a nadie, por miedo a las represalias mencionadas. Tampoco se atrevía a concertar una cita en cualquier lugar, donde podría ser apresado fácilmente. Tras largos minutos de charla, logré que aceptara vernos en un enclave tan concurrido y vigilado como el lobby del Hotel Nacional de Cuba, donde andaba hospedándome.


			Mi primera impresión fue la de estar ante un hombre asustadizo y tímido, aunque tras algún tiempo de diálogo se mostró seguro de sí mismo, inteligente y con una capacidad de observación fuera de lo común. Poco a poco me fue revelando información sobre los Abakuá que me era totalmente desconocida.


			—Aunque pudiera parecer mentira en los tiempos que estamos, y a pesar de que las autoridades hacen oídos sordos, los Abakuá continúan realizando rituales de sangre y muerte, por medio de niños que son secuestrados en la misma ciudad —me contó, haciéndome estremecer—. También, como dicta la tradición, el sagrado tambor, hecho con piel humana, es regado con sangre de mujeres. Te sorprendería saber cuántas de ellas desaparecen en La Habana cada año...


			El miedo del ciudadano de a pie hacia los Abakuá estaba justificado. La leyenda nos habla de que han dominado de tal forma sus mentes, que son capaces de hacerse invisibles, pudiendo por lo tanto seguirte sin que te des cuenta para degollarte en cualquier esquina. Pero más allá de toda leyenda, lo que parecía claro es que los miembros de esta secta preferían usar sus poderes sobrenaturales antes que los físicos. Dicen que son capaces de provocar la muerte de una persona a través de sus maleficios, ya que es una religión que busca hacer el mal. Quizá por ello utilizan elementos afines a lo perverso: el cráneo de un macho cabrío, la cruz cristiana invertida, el consumo de sangre humana y la antropofagia.


			Un exdevoto en la sombra


			La historia de Jorge, exdevoto abakuá, es bien triste. Este adolescente, según me contaba Alfred, había decidido huir de sus problemas económicos ingresando en aquel grupo religioso, donde sus integrantes se protegen mutuamente hasta la muerte. Desde ese momento no necesitaría mendigar, y tal vez iría consiguiendo puestos cada vez más altos. Pero todo tiene un precio.


			La prueba de iniciación fue contundente. Jorge debía apuñalar a un hombre blanco en la ciudad, oculto por el manto de la noche. Era la prueba de fuego para entrar a formar parte de los Abakuá. Aquel crimen, cuando fuera descubierto, no implicaría a la secta, ya que los asesinatos en los barrios pobres son relativamente frecuentes, fruto de la extrema pobreza de determinados enclaves cubanos.


			A pesar de que el intento de acabar con una vida humana no llegó a culminarse, ya que el joven no tuvo valor para rematar a su adversario y solo lo dejó malherido, fue aceptado como uno más dentro del movimiento. Pero no todo acababa ahí. Jorge aseguraba que había pasado por otras pruebas igualmente desagradables. Dentro de un complejo entramado de rituales, debía beber sangre humana, quizá de un niño o de una mujer, que se hallaba en una jarra transparente. También tuvo que provocarse grandes heridas y cortes en su cuerpo, arrancándose fragmentos de carne, lo que simbolizaba la total adhesión al dios Abasí. En lugar de sentirse afectado por el proceso, dio gracias a los dioses por haberle evitado tener que mutilarse algún dedo, como otros habían hecho antes que él.


			A lo largo de los años en los que estuvo integrado entre los Abakuá, vio de todo: desde personas que afilaban sus dientes como si fueran auténticos vampiros, hasta pruebas en las que el iniciado debía permanecer más de doce horas de pie y sin moverse, ya que de haber roto la inmovilidad habría recibido una cruel paliza.


			El caso es que una vez iniciado, Jorge fue uno de los privilegiados que se acercaron al gran secreto, un secreto que jamás es compartido con nadie que no sea un Abakuá.


			Información privilegiada


			El muchacho, que dada la fiereza de la secta decidió abandonarla cinco años después, se encontró con el problema de que esto era imposible. Le amenazaron firmemente con acabar con su vida si dejaba de ser un Abakuá. Según los demás compañeros de fe, en esta religión no hay marcha atrás.


			Aun así, logró escapar, refugiándose desde ese momento en casa de Alfred, quien ya contaba en su haber el haberse enfrentado en otras ocasiones al violento movimiento por medio de complejos rituales de santería ante los que aquellos malvados personajes sentían un tremendo respeto. De esa forma, el maestro yoruba tuvo la oportunidad de conocer de primera mano algunas de las facetas ocultas de los Abakuá. Y llegaron las sorpresas.


			Jorge le mostró una antigua casona señorial donde, de manera clandestina, los Abakuá realizan rituales de sangre con niños que son secuestrados por la zona. Para que los restos de sus cuerpos no fueran descubiertos, eran depositados ocultamente en las fosas comunes del cementerio municipal, donde, además, realizaban rituales satánicos en las tumbas, a través de objetos como fruta y tabaco, de forma que podían influir en la muerte de una persona sana con tan solo escribir su nombre en un papel e introducirlo dentro de una tumba con los elementos antes mencionados. Todo esto pude comprobarlo con mis propios ojos: desde el testimonio de vecinos donde se encontraba la casona, que aseguraban oír gritos infantiles en determinadas noches, hasta la confirmación por parte de las autoridades del país en relación a la gran cantidad de desapariciones infantiles y femeninas, pasando por el descubrimiento de elementos satánicos y de osarios extrañamente abiertos, donde fácilmente podrían introducirse a personas asesinadas, pasando totalmente desapercibidas.


			También supo Alfred, gracias a las buenas artes de su interlocutor, que los numerosos saqueos de objetos sagrados en las iglesias católicas de La Habana eran fruto de los Abakuá, que usaban esos elementos litúrgicos en sus rituales. Y por último, el maestro yoruba tuvo acceso a la parte más importante. Jorge le dibujó diversos esquemas que eran habituales en la vida de los adeptos de Abasí. Extraños dibujos que solo él supo interpretar.  


			Pero lo más inquietante era el asunto del tambor, el Ekwé. Según el joven exdevoto, este objeto existía, y realmente era regado con sangre de mujer de manera más o menos frecuente. Lo único que no se ceñía a la leyenda era la forma de usarlo. Como era de esperar, el tambor no hablaba ni producía fenómenos extraños, sino que eran los Abakuá los que, tras consumir productos alucinógenos, comenzaban a recibir mensajes de aquel dios.
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			El lienzo que pasó desapercibido


			Antes de regresar a España, Alfred quiso mostrarme algo que consideraba importante. Hace años un pintor dibujó un óleo sobre elementos de la santería. Así de simple. Y ese cuadro fue custodiado como si nada en el interior de un viejo museo, ubicado en el pueblo de Guanabacoa, la cuna de la santería cubana. Tiempo después se supo que el pintor era un exdevoto Abakuá. Se ignora si vivió o murió asesinado tras huir y pintar el cuadro, y nadie se preocupó por estudiar su obra.


			Pero ahora, y después de la información obtenida, Alfred veía ese lienzo con otros ojos. Aquello se ceñía en gran medida a la información que Jorge le había proporcionado. La pintura refleja a un maestro Abakuá de gran altura, oficiando una ceremonia de iniciación. Dos hombres de color están de rodillas con los ojos tapados, y en medio de ambos, un hombre blanco. ¿Un blanco que tal vez había renegado de su raza? ¿O la futura víctima de una posible antropofagia? Tras ellos, otro Abakuá viste el traje africano ceremonial. Y allí, en el altar, entre símbolos y velas, el Ekwé, el sagrado tambor de comunicación trascendental.


			Si lo contado por Jorge era información auditiva privilegiada, el lienzo lo era visual. Tanto el joven exdevoto como el olvidado y desapercibido óleo, eran la prueba de que algo terrible se cierne sobre Cuba al caer la noche. Una legión de santeros capaces de llevar a cabo inimaginables y aberrantes actos.
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			CAPÍTULO 2


			CATACUMBAS DE SAN FRANCISCO


			Refugio de 70.000 cadáveres


			De los conjuntos monumentales que se expanden por la bohemia geografía de la capital del Perú, Lima, el más apreciado por los turistas es el templo de San Francisco de Asís. Su historia se remonta al siglo XVI. Una vez fundada la ciudad por Francisco Pizarro el 18 de enero de 1535, se le cedió a la Orden Franciscana un solar, donde fray Francisco de la Cruz levantó una pequeña capilla.


			Fueron numerosas las vicisitudes por las que hubo de pasar el lugar a lo largo de las décadas, ya que, entre otras cosas, tras edificar una modesta iglesia los cimientos fallaron y el edificio se derrumbó, destruyéndose entre escombros incalculables riquezas artísticas. Contratándose los servicios del arquitecto portugués Constantino de Vasconcellos, se comenzó a construir un nuevo templo en la misma ubicación.


			Tras cinco años de duro trabajo, el templo fue inaugurado el 3 de octubre de 1672, aunque las reparaciones de determinadas piezas estropeadas en la anterior catástrofe duraron otro medio siglo. Hoy día, el templo goza del título de Basílica Menor, concedida por el papa Juan XXIII en el año 1963.


			El descanso de los muertos


			Sea por interés histórico o por morbo hacia la muerte, el lugar más visitado del enclave son sus criptas, denominadas catacumbas por su similitud con los enterramientos romanos. Esta atracción hacia lo desconocido ha servido para habilitar determinadas zonas de las bóvedas subterráneas para las visitas turísticas. Los visitantes que peregrinan por sus conductos disfrutan de un espectáculo ciertamente singular.
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			A través de un kilómetro de semioscuridad y olor rancio, con techos abovedados unidos por arcos de medio punto, hileras de huesos son custodiadas en largas cajoneras a uno y otro lado del sendero. Igualmente aparecen numerosos osarios y pozos de más diez metros de profundidad, que no solo sirven para el enterramiento masivo, sino también para absorber las ondas sísmicas. Las piezas óseas aparecen separadas por tipología. Montones de tibias, peronés, costillas, fémures, cráneos, etc. se encuentran a la vista y a la mano de quien se adentra en las entrañas del conjunto monumental.


			Las catacumbas de Lima dejaron de ser utilizadas como lugar de enterramiento a principios del siglo XIX. Hasta entonces se dio sepultura bajo la iglesia a miembros de diferentes cofradías y hermandades religiosas de la ciudad, contando con más de 70.000 cadáveres. La costumbre era curiosa. Los sepulcros rectangulares eran excavados a gran profundidad, y en ellos eran introducidos numerosos féretros, uno encima de otro, separados por una determinada cantidad de cal que aceleraba el proceso de descomposición y evitaba malos olores y epidemias.


			Finalmente se cegaron sus túneles, que fueron descubiertos en 1947, más de un siglo después. A partir de ese momento se llevaron a cabo los oportunos trabajos de excavación, limpieza e instalación de luz, que finalizaron con la apertura al público en 1950. Lo que en su momento fueron reducidas criptas independientes, se había convertido ahora en una laberíntica red, que se formó mediante la rotura de muros y pasadizos.


			De entre las criptas y enterramientos más populares, encontramos aquella que se conoce como «de los Venerables», donde reposan los restos de fray Juan Gómez, a quien inmortalizó Ricardo Palma en sus Tradiciones Peruanas. También aparecen repartidos por el lugar los cuerpos de fray Ramón Tagle y Bracho, hijo de los marqueses de Torre Tagle, de fray Andrés Corso, fundador del convento de los Descalzos, y el padre fray José Mojica, artista mejicano de cine y famoso cantante de ópera.


			Laberinto de leyendas insondables


			Cinco soles fue el precio que entregué en la recepción de la iglesia de San Francisco para penetrar en la zona de las catacumbas, lo que incluía una ruta guiada por diferentes lugares del templo. Aquello sería el preludio de una serie de visitas frecuentes a la búsqueda de las leyendas que me constaba que existían en el interior de la iglesia.


			Tras numerosas conversaciones con los encargados del edificio, y tras exponer mis intenciones, tuve la suerte de poder entrar en contacto con los pocos monjes franciscanos que aún realizan sus labores religiosas como antaño. Tan solo una decena de estos hombres de fe cohabitan en el templo, viviendo a la vieja usanza.
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			Simón me recibió ataviado con el particular hábito de la orden. No sé si por causarme impresión, apareció por una de las alas del inmueble con la capucha cubriendo su cabeza; su rostro no era perceptible dada la falta de iluminación. Al llegar a mi lado se deshizo de la capucha y me encontré ante un monje de mediana edad, con rostro amable e impasible. Nos presentamos con un fuerte apretón de manos, e inmediatamente dimos rienda suelta a una conversación sobre el entorno histórico y cultural en el que nos encontrábamos, a la vez que íbamos caminando de un lugar a otro.


			Comenzamos la ruta por las catacumbas. Los primeros tramos mostraban unas celdas con barrotes metálicos, a través de los cuales se apreciaban diversas osamentas repartidas por el suelo. Al verme usar mi cámara de fotos de forma desenfrenada, Simón me advirtió de la siguiente manera: «No las hagas todas ahora. Guarda para después, que luego viene lo más impresionante».


			El franciscano tenía razón. Según íbamos internándonos por aquellos conductos, en aquella visita excepcional fuera del horario de turistas, iba tropezándome con más y más montañas de huesos. Resultaban especialmente impresionantes los montones de cráneos, que eran aún más llamativos en uno de los enormes pozos, donde los huesos se habían colocado «estéticamente» de manera concéntrica, como si de un tétrico mandala se tratara.


			Un kilómetro después nos encontrábamos en la parte más profunda del complejo mortuorio, e iba percibiendo que algunos de los conductos estaban acordonados, en los cuales se leía la advertencia «Do not enter – No pasar».


			—Muchos de estos conductos llevan a otras zonas de la ciudad a través de una impresionante red subterránea. Sabemos con certeza que algunos de los túneles se unen con la estación de los Desamparados y con el Palacio de Gobierno —me explicaba Simón—. Pero por desgracia, la mayor parte de las galerías están cegadas por los derrumbes, y es muy peligroso adentrarse en ellas.


			El punto más alejado de las catacumbas era un amplio pasillo que terminaba en una pared, con una cruz de enorme tamaño en primer término. De un lado a otro del pasaje, como deteniendo los pasos del caminante, aparecían distribuidos tres grandes candelabros de madera. Aquello, fuera de lugar, me extrañó, y pregunté al respecto.


			—Aquí comienza su viaje el fantasma —respondió el religioso con la mirada fija en el estandarte cristiano.


			El alma del viejo monje


			Los franciscanos de aquel bello convento llevaban muchas décadas conviviendo con un singular inquilino. La historia era bien conocida por todos, pero los que más la tenían en cuenta eran aquellos que habían tenido la suerte o desgracia de tropezarse con él. Un extraño ser ataviado con indumentarias monacales ha sido visto en numerosas ocasiones por los habitantes del templo. Pero esto no resultaría extraño de no ser porque ese misterioso monje aparece y desaparece de manera espontánea, y está compuesto, según los testimonios recabados, «de materia semitransparente».
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			Desde aquel punto alejado de las catacumbas comenzaba su eterno y errante recorrido, que terminaba en las estancias de la superficie, donde el aire volvía a ser respirable. Seguimos sus pasos, regresando por el mismo lugar por el que habíamos penetrado, hasta llegar al exterior, donde pudimos disfrutar de nuevo de un saludable aire fresco.


			Y allí, en la superficie, fuimos recorriendo estancias de gran belleza arquitectónica, con fascinantes artesonados y cúpulas. Algunos de los grandes habitáculos tenían el privilegio de contar con lienzos de los maestros Francisco de Zurbarán y José Ribera.


			—Creemos que el fantasma, al que aún no he tenido el placer de ver, era uno de los antiguos monjes franciscanos de este convento —me dijo Simón—. No sabemos por qué razón su cuerpo espiritual ha quedado encerrado entre estos muros. Sea un ente inteligente o no, tengo claro que el testimonio de mis compañeros es real, y no se debe a la sugestión.


			Finalizamos la visita en la enorme biblioteca, en la que al parecer finalizaban las andanzas del alma errante del monje, que se paseaba lentamente por el pasillo principal. El lugar impresiona por sus viejos y apergaminados volúmenes, más de 25.000, entre los que se cuentan raras ediciones Aldinas, Elzeverianas y Plantinianas; incunables y crónicas de la Orden del siglo XV; un atlas mundial del siglo XVII; el primer diccionario editado por la Real Academia de la Lengua Española; la Biblia Regia editada en Amberes en 1571; 6000 pergaminos y obras de jesuitas, agustinos, benedictinos y carmelitas; y libros de todo tipo de materias escritos en más de diez idiomas y lenguas antiguas.


			Me despedí de Simón agradeciéndole su hospitalidad, y regocijado ante las interesantes historias que había recapitulado aquella tarde. Minutos después dejaba atrás la imponente fachada del templo, con sus dos torres, y el frontispicio de veinte metros de altura, donde resaltaban las llaves y la tiara papal que el Pontífice Clemente X mandó grabar como símbolo de su propiedad.


			Desde luego, con fantasma o sin él, el simbólico edificio es digno de ser visitado.
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			CAPÍTULO 3


			EL NAUFRAGIO DEL AMSTRONG


			Misterio en el barco fantasma


			El oleaje era tremendo. El huracán David, el más devastador de todos los que han azotado la República Dominicana, se manifestó en su máximo esplendor: fuertes vientos, grandes inundaciones y terribles mareas.


			Esta hermosa sucursal del Caribe cargaba a sus espaldas el recuerdo de anteriores tragedias. Aunque había caído en el olvido la presencia del huracán Lilis, en el año 1894, aún permanecían vivas en el recuerdo de los dominicanos las más de 6000 víctimas mortales provocadas por el huracán San Zenón, en plena capital. Y solo trece años antes, la península de Barahona fue azotada por el intenso huracán Inés. Existieron numerosas víctimas a su paso, y diversos poblados como el de Oviedo fueron destruidos por completo.


			Pero la época que nos concierne, en la que ubicamos nuestra historia, será recordada por siempre como la del más poderoso de todos los huracanes, el David, que dejó a su paso más de 4000 muertos, cientos de miles de damnificados y unos daños millonarios. Los campesinos quedaron asombrados cuando el 31 de agosto de 1979, a eso de las 15:00 horas, comenzaron a producirse torbellinos que agarraban las matas, haciéndolas girar a gran velocidad, para después soltarlas, quedando estas en posición recta. Varios cocoteros fueron doblados totalmente al provocarse cortes en sus troncos.


			Aquel día nadie sospechaba el alcance que esta aventura iba a tomar, y cientos de personas, ignorantes del peligro, se acercaron a los malecones a vislumbrar el movimiento del mar. De pronto, olas de enorme envergadura golpearon con furia la costa, alcanzando no solo la acera, sino también la avenida, arrastrando a los allí presentes al otro lado de la calle, y causando diversas heridas y contusiones. Era el principio de la catástrofe.
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			Tragedia en Punta Cana


			Hace veintitrés años, la costa este era poco más que una extensa zona de selva. Solo un reducido número de habitantes se encontraban establecidos a lo largo de más de treinta kilómetros de playa, a través de Bávaro, Arena Gorda, El Cortecito, Cabeza de Toro, Punta Cana y Macao. Por ese motivo, pocos fueron los testigos de la tragedia que se sació a costa de un barco de transporte, conocido como el Amstrong, que cruzaba por aquel entonces el mar en dirección a Haití, cargando en sus entrañas grandes cantidades de maderas.


			La tormenta embraveció la marea de forma violenta, provocando terribles movimientos en la estructura del Amstrong, cuya base finalmente encalló a veinte metros de profundidad, sobre una zona de corales, frente a las playas Bávaro, en Punta Cana. Por aquel entonces no existían medios de comunicación que transmitieran la noticia de forma completa y eficiente, y la historia fue a caer en el olvido.


			Los escasos habitantes de un poblado cercano llamado El Cortecito, cuyas viviendas apenas lograban soportar el reciente paso del huracán David, se apropiaron poco a poco de las maderas naufragadas en el barco. Gracias a eso, consiguieron reformar el pueblo, algo que ha sido fundamental para que hoy día continúe existiendo, ya que de otro modo hubiera desaparecido con toda probabilidad hace tiempo.


			Respecto a la tripulación del Amstrong poco se supo, y las noticias que llegaron hablaban de la supervivencia completa de todos ellos, que fueron rescatados hospitalariamente por los habitantes de El Cortecito.


			Pero si todo es así, ¿por qué existe una extraña leyenda que nos habla del Amstrong como si de un barco fantasma se tratara? ¿Por qué los habitantes de Punta Cana y El Cortecito se niegan a hablar o lo hacen con temor, cuando se les pregunta al respecto de los supervivientes y del cargamento de madera? ¿Por qué nos tropezamos con historias de conspiraciones, suicidios, fantasmas y fenómenos paranormales?


			Playa Bávaro. La leyenda


			El vuelo Madrid-Santo Domingo fue, dentro de lo tedioso que llegan a resultar los trayectos internacionales, más leve que en ocasiones anteriores. Y es que, para un servidor, el dormir cuatro horas seguidas en un avión es prácticamente un milagro. Y aquella vez lo logré.


			Ese merecido descanso fue realmente útil, ya que mi llegada a Punta Cana se vería atrasada por una travesía de cinco horas en el interior de un incómodo autobús, dado que el vuelo Iberia-6513 me dejó en el aeropuerto Las Américas, en el centro de Santo Domingo, en lugar de aterrizar en la propia Punta Cana.
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			Tras una «enigmática» espera de hora y media, logré recuperar mi equipaje y monté en el vehículo que ya esperaba en el exterior. Sin aire acondicionado, con unos asientos ruinosos y con un movimiento cimbreante, fuimos devorando kilómetros, mientras el chofer nos comentaba orgulloso: «En el río que ven a su izquierda, se rodó una de las escenas de Rambo, la de la explosión de la lancha». Y yo, que pensaba más en cómo evitar vomitar que en las peripecias de Silvester Stallone, apenas le presté atención. 


			Después de una breve parada a fin de estirar las piernas y tomar algo de beber, llegamos en plena noche al complejo hotelero en el que tenía reservada habitación. La impresión fue más que aceptable. Limpieza y tranquilidad. En definitiva, un buen sitio para ordenar mis ideas y ponerme manos a la obra en la búsqueda de misterios. Tras una escueta cena, el cansancio me venció, así que ordené mis cosas y me dispuse a dormir.


			El día siguiente fue soleado y caluroso, cosa que aproveché para disfrutar del paisaje, y comencé un recorrido por la zona haciendo indagaciones. Tras diversas conversaciones con los lugareños, muchos de ellos empleados del complejo turístico, fue cuando descubrí una historia que me atrapó desde el principio.


			Mientras mi interlocutor señalaba visiblemente alterado hacia un punto en el mar, me comentaba:


			 —¿Ves aquel barco encallado? Pues existe una historia increíble en torno a él. Somos muchos los que hemos visto, al caer la tarde, extrañas sombras vagando por su superficie visible.


			Esta percepción fue apoyada por diversas personas que conocían bastante bien la leyenda; pero quizá, los comentarios que más me impresionaron, fueron los emitidos por Alejandro Pereyra, un joven navegante e instructor de buceo que sale al mar de forma frecuente a realizar su trabajo.


			—Siempre que embarcamos a la búsqueda de pesca, o a bucear, intentamos tomar una ruta que no circule cerca del Amstrong. Al menos cuando salimos de noche, el pánico es total al acercarnos al barco naufragado. Personalmente he visto extrañas sombras. No sabría darte una explicación o motivo. Además, son pocas las veces que me he acercado durante horas de oscuridad. Pero en esas escasas ocasiones, tanto mis compañeros como yo, hemos creído ver vagar a un ser sobre la oxidada cubierta.


			Este hombre no pudo darme una descripción exacta de la misteriosa figura que había logrado visualizar, pero la historia era interesante, lo que me motivó a internarme en ella profundamente. Aquella noche, mientras disfrutaba de una abundante cena en el restaurante, marqué unas pautas a seguir desde el mismo día siguiente. La suerte estaba echada.


			Primera inspección en barco


			Los rayos de sol penetraron a través de las traslúcidas cortinas, sacándome disimuladamente de un apacible sueño. En República Dominicana el día comienza muy pronto. A las 6 de la mañana todo el mundo se encuentra activo, y eso es algo a lo que me tendría que acostumbrar, ya que tengo en la sangre el vicio de trasnochar.
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			Mis pasos se dirigieron a la agencia de turismo del hotel, a la búsqueda de alguna embarcación que pudiera acercarme lo suficiente al barco como para poder inspeccionarlo y fotografiarlo. Una vez aceptada y pagada la elevada cantidad de dólares requerida, me dieron cita para esa misma mañana. Me transportarían en un barco usado para la pesca de altura, y realizarían un giro por la cubierta del Amstrong.


			A la hora correspondiente llegó mi embarcación y partimos al instante. Casualmente, el conductor de la misma era mi ya conocido amigo Alejandro Pereyra.  El viaje fue breve, de apenas unos minutos, y el recorrido llamaba la atención por la belleza del fondo del mar, visible a través de limpias aguas, dejando entrever enormes zonas de corales.


			Al fin me encontré frente al Amstrong. Su presencia, sobresaliendo de las aguas y ligeramente inclinado, resultaba imponente. Toda su parte visible se encontraba bastante oxidada y muy inestable, por lo que descarté en aquel momento una inspección a pie.


			Aproveché para fotografiar todos sus flancos, mientras Alex me iba explicando ciertos detalles. El Amstrong poseía una gran extensión, pero la mayor parte se encontraba corroída y doblada, resultado obvio del terrible naufragio que sufrió hace más de dos décadas.


			Es por esa cubierta, enmohecida por el tiempo y la inclemencia del agua, por la que dicen ver caminar a una figura errante, la cual causa el pánico a todos los testigos que han osado traspasar los límites marcados por su territorio.


			Tras una primera inspección y realizadas las consiguientes fotografías, descubrí algo que no encajaba en la historia oficial. En una de las zonas de la cubierta divisé, medio oculto y oxidado, como mimetizado con el entorno, el ancla del barco. Aquello escapaba de toda lógica. Si el barco y la tripulación fueron víctimas de un cruel oleaje, ¿por qué demonios no fue usada el ancla?
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